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CANDOR DE MAMA-SUEGRA 


—¡Onánto me q mi hija y mi yerno! Me escriben que no VAYA 
á rennirme con ellos por ahora, porque hay el cólera en donde están; 
la anterior semana, era un terremoto; y hace poco más de quince días, 
ana inundación, ¡Qué mala idea han tenido estos obicos, de ir á seme- 


Junto pr ceca naciones as Espot 
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PALIQUE 


En las Escuelas Nacionales se ha puesto ya en vigor la ley que pre: 
viene la sapresión de exámenes á fin de curso, acuerdo que debe ser 
recibido con aplausos por enantos se interesan por el importantísimo 
problema de la enseñanza de los niños. La supresión de exámenes lo 
es así mismo de la raza de Joaqninitos Rodajas que suelen descollar en 
todos los centros educativos, El talento de aun niño, su aplicación, sa 
constancia en el estadio, no debe jazgarse por lo que diga el día de los 
exámenes, si no por el comportamiento durante el curso observado, 
Osarría con harta frecuencia que muchachos que se habían pasado el 
carso haciendo novillos, 6 no mirando los libros, al llegar la ópoca de 
los exámenes se echaban al cuerpo en pocas horas cuento su fácil 
memoria podía empollar, y con el auxilio de la memoria y de sa des- 
parpajo, soltaban por el pico nn chorro que aseguraba el éxito del 
exámen; en cambio, otros verdaderamente aplicados 6 inteligentes, la 
hora del exámen por temor ó por cortedad era para ellos de verdadera 
tortura. Bien, moy bien ha hecho quien ha dispuesto la supresión de 
ana rutina que sólo servía para estimalar holgazanes, y mejor, mil 
veces mejor haría si la medida alcanzara á todos los colegios particula- 
ros. El premio es un estímulo para el niño estudioso, y legalmente, 
justamente, equitativamente, debe otorgarse, no al que demuestre más 
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desenfado y memoria, un día al año si no al que durante el curso mejo- 
res notas haya obtenido, en ana palabra al que mejor buena voluntad 
haya demostrado, La palabra injusticia tanta veces repetida por los 
escolares, tantas veces saboreada por ellos con todo su amargor, des- 
aparecerá de sus labios el día que en 2bsolatu se acabe con una costam- 
bre caduca y viciada, que en vez de ser estimalo para el aprovecha» 
miento de los niños, sólo sirve para entorpecer la marcha de su 


desenvolvimiento intelectual. 
PACHIN 








LA CARNE COMO ALIMENTO 


Hay muchas personas que dicen que sólo alimenta la carne; pero 
esto es an error. En realidad hacen falta alimentos diversos que cum- 
plan iunciones distintas. 

Recientes experimentos llevados á cabo por M, F, Maignon, de 
Lyon, han demostrado que la carne por sí sola no es capaz de sostener 
la vida, 

Las ratas blancas alimentadas con carne sola pierden peso y no 
pueden mantener su equilibrio nutritivo. En cambio, viven muy bien 
Si se las alimenta con albúmina de huevo y grasa, pero no con 
Una mezcla de albúmi- 
na y almidón, 

Las grasas desom. 
peñan evidentemente 
un papel may impor- 
tante en la nutrición, 
porque favorecen la 
ntilización de la albú- 
mina. Esto explica la 
buena infinencia del 
aceite de hígado de 
bacalao y de los cuer- 
pos grasos medica- 
méntosos en los casos 
de caquexia y enfla- 
Ghecimiento, Dichas 
Sustancias permiten 
Sacar el partido más 
común de las albumi-. —¿Dónde vas eon esta botella? 


—Es extracto de violeta para tirarlo en el agua, pues 
noides, no tomo nunca un baño que no sea perfumado. 
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PICATANTROF 


X 


Escapando de sa última aventara, fuese á4 Villafrita 4 vegetar. 
Como la casa que ocupaba se levantaba en desierto campo, Picatan- 
trot sentía á veces vacilar su escaso valor. Todas 





las noches, armado de pies á cabeza y acompañado 
de Pablo, antes de acostarse daba una vuelta por 
el jardín para asegurarse de que no había nadie 
escondido, En seguida se calaba an bonete provisto 
de gigantescas orejas que le permitían percibir el 
más leve ruido, sabía 4 lo alto de la más elevada 
chimenea de su casa escachando largo rato por sj 


algún ramor no percibido interrampía el silencio 
de la cama, ves de la noche. Por su parte, Pablo 


tíase apresura- 
damente y pro- 
visto de un tam- 
bor lo batía con 
todas sas fuer- 
zas para pedir 
socorro, Paro 
an día, cansados 
ya sus convecinos de tanto re: 
doble, le hicieron prevenir por 
el jefe de la guardia raral, que 
se le prohibía terminantemente 
continuar batiendo el cuero. 
El bueno de Picatantrof 
buscó otro sistema. Deseando 
imprimir á su persona un as. 
pecto terrible para intimidar á 
los malhechores, se hizo con 
ana piel de tigre, pero ¡ay! lo faltaba la cabeza 
del animal, puro 4 pesar de ello Picatantrof 
siguió envolviendo solo su cuerpo, resaltando 
sn vista macho más grotesca que terrible, y 
prueba de ello, que queriendo ver el efecto 
que su vista produciría al guardia rural, fuese 
á sa encuentro; el guarda lejos de intimidarse 
lo detavo arrestándole por haberse querido 
burlar de un representante de la autoridad. 








oculto en la casilla del perro y 
armado de aun revolver, vigilaba á 
gu vez. Para igoalar más su seme- 
janza á la de un can, se ceñía en 
la garganta an collar de agudas 
puntaa, teniendo á mano Una Soga 
que comunicaba con la alcoba de 
Picatantrof y estaba sujeta á una 


campaná para 
dar la señal de 
alarma cuando 
conviniera. Pi 
catantrof era 
despertado tres 
Ó cuatro veces 
cada noche; al 
oir el salvador 
tañido, saltaba 





El arresto fué breve, pero suficiente para quitarle á Picatantrof sus 


| aficiones á intimidar á los demás. 
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MISCELANEAS 


Ha llovido 4 chapa- 
rrón, y D. Ambrosio, que 
iba á visitar, sin para- 
guas, 4 D.* Tecla, se ha 
puesto hecho una sopa. 

—Dispense usted,— 
dice aquél á ésta: —no me 
atrevo á sentarme en se- 
mejaunte estado, 

Y D.* Tecla, que es 
persona expedita, res- 
ponde: 

—La verdad es que, 
más que an hombre, pa» 
reza usted el arroyo Abro* 
ñigal; pero prouto estará 
arreglado... ¡Juanita! 

—¿Qué quiere usted, 
sañora? —contesta, acu- 
diendo, ana robusta 
criada, | 

—¡Cogo á este caba- 
llero y cuélgale de la 
cuerda de la galería, has- 
ta que se seque! 


Don Temístocles es el 
hombre más aprensivo de 
la tierra. 

Ayer fué 4 consaltar 
al médico y le dijo: 

Doctor, después de ce- 
nar, me entra un sueño 
invencible; ¿que debo ha- 
car para no dormirme en 
la mesa? 


Y el médico, que ya 


la conoce, replica may 
Seriamente: 
—¡lrse 4 la cama! 


EL PINTOR AL AIRE LIBRE Ó EL GRAN BATACAZO 


Y > 
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EL NINO INGRATO 


Voy ú referiros mis queridos niños una historia triste, pero llena de 


enseñanzas. 


Un día, vióse castigada una villa por grandes inundaciones. Los 
campos, los prados, los senderos, todo desaparecía invadido por la 
corriente. Sabía el agua hasta los primeros pisos, no recordándose 
catástrofe igual; las olas fariosas dejaron ana cana con an niño en la 


era de aun pobre labriego. 


El nueyo Moisés fué acogido con gran bondad por el labriego que 
trabajó con mayor abinco para poder atender á la nueva boca que por 


manera tan inesperada se le 
presentaba. Secandado por 
sa buena mujer logró edn- 
car dignamente á la criata- 
ra, cuya suerte -el destino 
le había confiado. El chico 
creció fnerte y robusto, y 
cenando era ya un descanso 
para sn padre adoptivo, faé 
reclamado por sus allegados 
constatando que hasta en- 
tonces no habían descabier 

to sa paradero. 

Los labriegos le vieron 
partir con honda pena, llo- 
rando la ausencia del que 
habían amparado con tanta 
generosidad como ternura, 

Pasaron los años, y Pe 
dro iba de vez en cuándo 
á visitar á sas padres adop- 
tivos, pero sintiéndose cada 
vez menos á gusto á su lado, 
hasta que acabó por sapri- 
mir en absolato sus visitas, 
Anciano y enfermo el labrie- 
go, empezó á sentir los efeo- 
tos de la miseria, pero no 
quiso recarrir al socorro de 
aquél con quien había com- 
partido su pan; sin embargo 





LAS APARIENCIAS ENGAÑAN 





- ps ¿quieres decirme si el agua es muy pro- 
A 


fand 


—¡No, soñor, apenas me llega al cuello...! 





—¡Ah! ¡Esto baño me rejavenece! 
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al caer gravemente enferma sa mujer le dijo que por última vez desen” 
ría ver á Pedro. 
El labriego tomó sa cayado y partió; el camino era largo y penoso 
y llegó al castillo cabisrto de polvo y con misero aspecto. Al verle los 
criados le ofrecieron la limosna que acostambraban á dar á los mendi- 
gos, que faé rehusada con tanta indignación como dignidad. Después 
sacadió el polvo de sus zapatos y regresó triste y pesarogo á so grabja. 
Al llegar había ya muerto sa majer. | 
Conocedor de esta desgracia, corrió el ingrato á la granja de sas 
bienhechores, temiendo como una revelación de sa falta, pnes sentía 
como si ana faerza irresistible le empujara hacia la casa desolada, 
Ya no estaba la mnerta á sa llegada, pero durante la noche en 
A gm0ñ0s se le apareció, repro- 
, . IR chándole su ingratitad y 
LAS APARIENCIAS ENGANAN asegurándole que le espe- 
raba un duro y severo cás- 
o ES" 
Pálido de terror y con 
| los cabellos blancos el in- 





| k 7 | grato escapó llevando el 
TA A NO ES MR de sa remordimiento. 
Pa PA qe; . Sa suerte faé bien triste. 


Arrainada sa hacienda, 
sin bienes ni hogar, vagó 
errante por el mundo como 
sí llevara sobre sa frente el 
estigma de su culpa sobre 
su conciercia, al grito im- 
placable de sn olvido y de 
sn ingratitud. 


app> 


—Mamá... 
—Niña, en la mesa no 86 
habla; bablarás á los pos- 
- treb. 
Llegados los postres, 
dice la madre: 
—Bueno, di lo que quie- 
ras. 
—Que se estaba pren- 


diendo fuego en mi aariga 
—¡Ah, anuerido! ¿Por qué no me había dicho que > EA 
era usted una girata? de A, M, ALEXANDRA a . 
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¡EL COLMO DE LA DICHA! 





Cuando comienza an individuo 4 entregarse Á .., y la felicidad de prRar, á la sombra, algún Pero luego que se ha adquirido un poco de 


este agradable pasatiempo, experimenta la dicha mecesito de los oalarososP0r haber estropeado el práctica, este encantador pasatiempo prodnce 
de coger algnna que otra liebre... entis á uno ó más inofengVos compatriotas. pingUes rentas... que hay que pagar á los estro 
pesados. 





Y ai el automovilista no tiena miedo, hasta Pero lo más frecaenti %% que, gracias 4 las Merced Á la cual se disfruta la inefable dicha 
puede ganar la gloria de... batir records como intemperies, se gane... % Patarro, un reumatis- de pasar el resto de la vida sin moverse de casa, 
quien bate hneyos, mo, ana flaxión de pech”: Una bronquitis, atcó- junto á la amable consorte, jugando 4 la lotería 

tera, etc, y otros fuegos... en fin, ¡el colmo de la dicha! 
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EL BAILE DEL REY DE LAS PERAS 


Napumocemo era un tipo por demás original, tenía la nariz de 
color de fresa, y la barba de un amarillo de mandarina, estaba en 
la flor de su edad, pero á pesar de tantas ventajas el infeliz llevaba 
vida mísera y precaria. 

Todo lo había ensayado: mozo de café, palafrehero y última- 
mente de hombre pez. En este último destino obtuvo buen éxito y 
un empresario lo llevó á América. 

Desgraciadamente el empresario murió en la travesía y Napu- 
mocemo se encontró solo y abandonado en país extranjero. Sú 
situación tenía poco de halagúeña y el desgraciado empezaba á 
desesperarse cuando una noche sus pasos lo llevaron delante de 
un magnifico castillo rodeado por innumerables edificios. Napumo- 
cemo empujó una puerta, miró en el interior y nada vió que le 
inspirara desconfianza 
pues no habia por allí 
alma viviente. Entró 
resueltamente, encon- 
trándose rodeado por 
millares de cestas de 
todas clases y tamaños 
colmadas de peras. 

—Buen hallazgo, — 
se dijo.—Ya sé donde 
saciar mi hambre, la 
pera es fruta sana. 

Y buenas debían 
ser, porque el hombre 
engulló cincuenta y sie- 
te, ni una más, ni una 
menos, pues cuando iba 
á embuchar la cincuen- 
ta y ocho, oyó un ruido 
que le hizo extremecer. 


El mar ido.—Petra, ¿qué has hecho de la leche que —i Qué hacer?— 
guardaba aquí? .. > 
La mujer.—¡La lesbe! gd ner niño. pensó.—¿Dónde ir? 
marido —¡Ah, coraz o HIEena o SA ue 
la guardaba para el perrito? » ¿Dónde ocultarme? 


3 
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ocurriósele una idea salva- 
dora: hundióse un cesto va- 
cio, hizo saltar el fondo por 
donde sacó la cabeza colo- 
cándose encima de ésta una 
pequeña cesta llena de peras. 

Pero ¿cómo huir con aque- 
lla indumentaria? Diría que 
era un disfraz, y nadie sospe- 
charía de él; al contrario, 
todavía le ayudarían á des- 





—Digamo usted, ¿quién mató á César? 
AOS, 468 prenderse de aquel molesto 
—¿No fué Bruto? disfraz. 
—81, señor, muy bruto; pero tengo su nom- 
bre en la punta de la lengua y no doy con él. Al llegar á la calle, en- 


contróse entre una multitud 
de gente disfrazada, pierrots, clowns, arlequines y polichinela, 
que le saludaron con grandes aplausos. 

Invitáronle á ir con ellos, haciendo su entrada magistral en el 
salón magnificamente iluminado de Sir-Sauss, el rey de las peras; 
llamado así por ser dueño del trust de dicha fruta, que exportaba 
en las cinco partes del mundo. 

Aquella noche daba el archimillonario Sauss un baile de más- 
caras y ofrecía un premio de veinte mil dollars al disfraz más 
original. Cuando todos hubieron desfilado delante de él, mandó 
que cesara la orquesta, llamó en seguida á Napumocemo y entre- 
gándole una bolsa llena 
de oro, le dijo: 

—AÁ vos 08s corresponde 
el premio de veinte mil 
dollars que había ofrecido; 
disfrutad de él, aun que 
vuestro disfraz es sen- 
cillo, es ingenioso y me 
recuerda mi comercio. 
Acordaos de que si soy rico 
lo debo á las peras. 

—Y yo también, —con- una expectalidad para los ataques de gota; pero, 


mire usted que fatalidad, ¡he olvidado su nombre! 
testó Napumocemo. Escribale usted progúntándole cómo se llama 


MÍ 
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Repuesto de su sobresalto 


—Mo han dicho que hay un sabio doctor que es 


DESDICHAS DE “CARAMBOLA” 


EL INCENDIO 


«—El día que le pesco,—se decía el chico,—me las pagará todas,» 
Pero lo difícil estaba en dar con el día, con la anhelada oportavidad, 
| Cuando menos lo pensaba, la inspiración 
vino á secondar sus planes, 

Sabía que, como todos sus congéneres, 
estaba Carambola dotado del más alto espí- 
rita de imitación; ¡cnántas veces le había 
) visto coplar con inimitable fidelidad, sue 
gestos, sus risas y sans mnecasl 

Persuadido de que Carambola había de 
imitarle, en cuanto se propusiera, tomó sin vacilar una aa reso: 
lución. 

Despnés de haber robado un cigarrillo del bolsillo de sa padrino, 
fuese al estanco del lado de su casa. compró un petardo y al volver 
con 6l encendió ana vela, con la cual encendió el cigarro, después de 
haber dejado en el suelo y en sitio bien visible el petardo, - 

Todo Jo hizo bien ostensiblemente para qne Carambola, que lo con- 
templaba como siempre desde la ven- 
tana, no perdiera ningún detalle. 

Como tenía por costambre, cuan- 
do sentía el acicate de la imitación, 
escapóse de sn casa y penetró en el 
departamento de la portera quedan. 
do maravillado ante las bocanadas 
de humo que con el mayor aplomo echaba Chanito, dándose aires de 
persona mayor. 

Carambola buscó y dió con el petardo, del que se apoderó creyén- 
dolo an cigarro. No había perdido ni uno solo de los movimientos del 
chico, y sabía por lo tanto cómo 
había de manejarse. 

Tomó, pues, lo que él creía un 
cigarro, lo llevó á su boca y des- 
pués lo acercó 4 la vela para en- 
canlerlo, paro ¡oh, sorpresal el | 
cigarro de Chanito era distinto: de sa esgarro dl estrellas azules, 
verdes y rojas; su admiración no tenía límites, cuando pif, paf, pum... 
un trueno en toda forma. 











Carambcla creyóse ciego, arrojó el cigarro, derribó el banco, cayó 
la vela y el petardo no cesaba de atronar. 

¡Baena la hiciste, pobre Carambola! Há aquí el castigo de tus inco- 
rregibles travesuras, ¿por qué no sigues el ejemplo de Perol y Coral, tan 
felices en su sosegada vida doméstica? Ellos no son como tú, corrento- 
nes ni amigos de aventuras; es verdad que esta vez no es taya la cnlpa, 
sino del galopin de Chanito, que Á mal intencionado nadie le gana, 
pero ¡qué desagradables consecuencias tendrá para ti, ta inonrable 
ouriosidad! 








CHASCARRKILL.O 


Un cara joven escogió para tema de sn primer sermón el milagro 
de los panes y los peces, pero la poca costombre hizo que se azorase y 
dijo: « —Y dió de comer á cinco personas, con cinco mil panes y cinco 
mil peces.» 

Uno de los feligreses murmuró, lo bastante aJto para qné llegase ú 
oídos del cara: «—¡Vaya 
an milagro! Eso lo hago 
yo.» 

Al siguiente domingo 
anunció el cura el mismo 
sermón, y esta vez no 88 
equivocó: « —Y dió de 
comer Á cinco mil perao- 
nas. con cinco panes y 
cinco peces,» 

Acabado el sermón 
marchó al encuentro del 
feligrós de marras y le 
preguntó: 

—¿Y eso también lo 
haría nsted? 

—¡Naturalmente, se 
ñor cura! 

—¿Y cómo? 

—Pues, con lo que le 
sobró á usted el domingo 
pasado. 

COLMO 
¿El de la coqueterial 





' | | El fotógrafo.—Dispénseme usted, pero tendremos 
Pintarse ojeras en log — que sacar una prueba otra vez. 


¡ | 1 El fotografiado —¡Ya me lo ha parecido á mí en 
ojos de gallo seguida qué no me podría retratar de una vez, toda 
M. MoLINÑA mí personal | 
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VARIEDADES 


POR QUÍÁ SON POCO BALADOS 
LOS MARES POLARES 


Sabido es que los mares 
polares son menos salados 
que los otros, y general: 





—j¡Ridies! Buen bar- —Voy Á ver cómo me | mt | | 2 
O debe de ger, cua: afelta. mente se atribuye este he 
do lo anuncian de este cho á la abundancia de nie- 
TO 00. 


ves y 4 sn fasión en prima- 
vera, 

Pero, según Herr Woei- 
kof, apenas interviene este 
fenómeno y la explicación 
es muy diferente. 

Las aguas poco saladas y 
ligeras se hielan mas pronto 
que las más saladas, con las 


—¿Y yo me tengo de  gnales no pueden mezclarse 
esperar á gue afeiton á 





| vale toos éstos por esta causa, En primaye- 
y ¡Qu ? ot Bion (Remitido ra, cuando sería posible la 
debe afeitar.) por José Burgos) mezcla, viene Á aumentar 


la capa superficial de agua 
duloe la enorme cantidad de agua de los ríos, helándose en el invierno 
siguiente, tan perfectamente que jamás se opera 0nA mescla homo- 
gónea en los mares polares de aguas de diferentes densidades. 


LA EXPLORACIÓN DE LAS CUMBRES DEL HIMALAYA 


El doctor italiano Felipe De Filippi, que formó parte de la famosa 
expedición del duque de los Abrazzos al Himalaya, proyecta ahora 
una exrloración cientifica al Karakoroun oriental, con propósito de 
descubrir la parte de la cadena aún inexplorada. 

El plan es de penetrar por el alto valle del Lhyok, uno de los vas- 
tos Ingares de hielo desconocidos que bajan hacia el Oeste. 

Se buscarís una vereda practicable por donde atravesarlo, á fin de 
llegar con grandes probabilidades ú lu cadena de Aghil, 

Atravesando esta última se llegaría al valle de Opzang y por 6l 4 
Yarkand, en Tarkestán chino. 

La expedición se compondrá de diez enropeos. Saldrá de Earopa en 
el mes de septiembre próximo y retornaría en el otoño del año que 
viene. La duración, pues, de la expedición será de un año, 
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IMPORTANTE CONCURSO 


Queda abierto el concurso para la 
admisión de artículos en la Redacción 
de nuestro semanario; los artículos para 
entrar en al concurso y tener opolón á 
log valiosos premios ofrecidos por el 
Director, no pueden tener más de tres 
á cuatro cuartillas y originales del 
remitente, ninguna traducción entrará 
en concurso, siendo publicados uno 
semanalmente á juicio del Director; los 
valiosos premios serán detallados en 
uno de los números sucesivos. 


— 





CHAKADA 


La primera es contracción, 
segunda tercera verbo, 
prima segunda la tengo 
y la cuarta conjunción. 

Dos doble, creo que tienes, 
cuarta segunda hace el fuego 
y hacia mí todo yo creo 
que tá miras cas! siempre. 

M Masniaz SÁxonez 


ANAGRAMA GEOGUMRAFICO 
por F Garcia Salvador 





COSA EN TEUFU 


Combinando Jas letras prece: 
dentes, resultará ana localidad de 
la provincia de Zamora, célebre 
por sus moy apreciados gar- 
banzos. 


En un tribanal. 

—¿Da modo que usted se alaba 
de saber robar un reloj, an porta- 
monedas, una cartera, con destre- 
za incomparable? 

—$Si, señor. Hago todo eso, tan 
bien como cualquiera de uste 
des... dicho sea sin Animo de cfen- 
derles. 

En la Audiencia. 

—¿Y fué testigo ocular de la 
riña? 

—S51. señor; tan ocular que por 
poco me dejan tuerto le nn puñe- 
Lazo. 


—— 





ANuEL BaALLESTERO 








Las soluciones en el próximo número, 
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SOLUCIÓN á los pasatiempos del 
número anlerior 

Charada,—Número. 

Combinación , — CORREO DE LOS 

Niños. 


—_—_—_ HR KA A É————Á— 


Para la correspondencia al director de 
Corroo de los Niños, Apartado, 98 
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Redacción y Administración: Calle de las Cortes, 095,—Barcelona, ¿ 
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—| Pues ga mecayó la 
chistern! 


—¿O0mo lo podré coger? —/El apuro es de primera! 





ll —¡ Bah! Dando la vuelta entera... —¿Véls? ¡Me lo he vuelto Aiponer' 


A Ao adorada Po 
a CRONO Maciarmal 0 esca 


